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Introducción1

Las Cooperativas de Trabajo Asociado (CTA) se han convertido en 
un fenómeno social y laboral de enorme impacto en amplios sectores de 
la población trabajadora colombiana de la actual década. Sin embargo, 
como se advierte en las intervenciones del foro sobre las CTA desarrollado 
en Medellín el 11 de mayo de este año, organizado por el periódico El 
Colombiano, la percepción generalizada en varios sectores sociales es 
que se trataría de una modalidad de organización del enganche laboral 
equivalente a las agencias de empleo, pero sin pasar por las exigencias de la 
legislación laboral. En dicha reunión, Carlos Rodríguez Díaz, presidente 
de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), señalaba que “más del 
50 por ciento de estas cooperativas están actuando al margen de la ley, 
con el propósito de evadir responsabilidades y de acumular utilidades 
de manera inescrupulosa”, en cuanto se desempeñan como agencias 
temporales de empleo encubiertas bajo la fi gura de cooperativas.

 En otra dirección, el entonces senador Oscar Iván Zulúaga Escobar manifestaba 
con preocupación en el mismo foro que a “las empresas que sustenten su 
actividad productiva desvirtuando la fi gura del trabajo asociado les va a ir mal 
en el TLC. Los sindicatos americanos van a estar muy pendientes de que no 
haya una competencia desleal a través de la intermediación laboral”2. Vale la 
pena recordar estas advertencias en el contexto actual del importante cambio 
político que ocurre en los Estados Unidos con un Congreso de mayoría 
demócrata, si se tiene en cuenta que las presiones sobre el cumplimiento 
de la legislación laboral nacional y las normas internacionales en materia de 
condiciones de trabajo que el país ha suscrito van a ser objeto de una mirada 
más acuciosa por parte de los senadores y representantes de ese partido. En 
este sentido, el gobierno Uribe ha manifestado que hay disposición de aceptar 
cláusulas adicionales en la renegociación del TLC ante el nuevo Congreso 
americano, en las cuales el país acogería disposiciones legales que obligarían a 
un mayor cumplimiento de la legislación laboral. No sería extraño entonces 
que la administración Uribe se vea en la necesidad de endurecer las normas 
de vigilancia y control pertinentes al llamado trabajo asociado de tipo 
cooperativo. En este contexto debe seguramente analizarse el proyecto de Ley 
02 del 2006, conocido como “regulación de cooperativas de trabajo asociado”, 
que el Ministerio de Protección y Seguridad Social y la Superintendencia de la 
Economía Solidaria, han presentaron al debate nacional en agosto de 2006.

A partir de estas preocupaciones diferentes, actores sociales (sindicalismo, 
movimiento cooperativo, sector público, sectores empresariales de distintos 
frentes de la producción de bienes y servicios, grupos de trabajadores que hoy 
en día son enganchados por la vía de las CTA en diversas áreas económicas, 
centros de investigación académica, los partidos políticos y el propio gobierno 
Uribe) se enfrentan en una compleja dinámica de negociación cuyos resultados 
son impredecibles, en la medida en que, como intentaremos mostrar, la fuerte 
expansión de las CTA tiene que ver con un proceso de tercerización laboral 
adelantado por diferentes grupos empresariales del país. Curiosamente las 
CTA más que modalidades de propiedad cooperativa en la producción de 

2. Las dos declaraciones se encuentran en el artículo de prensa: “TLC se pone en riesgo por burlas 
al trabajo asociado” de Francisco José Arias (El Colombiano, 12 de mayo de 2006).
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bienes y servicios, se han constituido en formas preferenciales de enganche 
laboral para grandes unidades económicas.

El objetivo de este texto es hacer un análisis de algunas de las tendencias 
de expansión de las CTA, tomando como punto de partida las variables de 
referencia del llamado sector solidario de la economía, y en particular de lo 
que constituye el cooperativismo en el país, entre los años 2000 y  2005, 
periodo del cual se dispone de información estadística sobre las CTA3. 

En segundo lugar, se presentarán algunos ejemplos más específi cos de CTA en 
actividades productivas como el sector azucarero, la recolección de basuras y las 
fl ores, con base en una rápida información levantada a través de fuentes primarias 
(entrevistas), al igual que la aportada por trabajos de corte periodístico pero con 
una aproximación etnográfi ca sumamente rica e interesante4. Finalmente, se 
presentan algunos elementos de conclusión encaminados a explorar los cambios 
en las relaciones laborales y el papel de las CTA en estas transformaciones.

Participación de las CTA en las cooperativas 
del país, 2000-2005

El cuadro 1 registra en forma clara la evolución de la participación de las CTA 
en el conjunto de las cooperativas del país. En términos de número, las CTA 
pasaron de representar el 21% en 2000 al 46,1% en 2005 (de 732 a 2.980), 

3. La mejor información existente es la propiciada por la Confederación de Cooperativas de 
Colombia (Confecoop) en materia de series y datos desagregados departamentalmente y sobre 
todo por ser la mejor consolidada. Esto obedece a la misma disposición que obliga a todas las 
entidades del sector solidario a entregar cada año a esta entidad un reporte contable y empresarial 
que permite hacer un seguimiento de la empresa del sector, una vez que esta entidad traslada la 
información a la Superintendencia. De todos modos, es posible que algunas CTA y otras empresas 
del sector, debido a su reciente constitución, por ejemplo, estén registradas en las Cámaras de 
Comercio pero no todavía ante Confecoop, y mucho menos dispone de esa información la misma 
Superintendencia de Economía Solidaria. Ciertamente la Superintendencia también se apoya en la 
información que recibe Confecoop. Esto explica que las estadísticas sobre cooperativas en general 
y las CTA en términos agregados para un mismo año no siempre son coincidentes, ya que se las 

un crecimiento espectacular. Pero lo más interesante es el comportamiento 
de los demás indicadores del cuadro: el total de los asociados subió del 2,3% 
al 11,5% en el lapso de los seis años; en materia de activos, de 4,3% a 7,2%; 
en pasivos la participación casi se duplica (4,6% a 8,5%); en patrimonio pasa 
del 3,9% al 5,4%; en ingresos brutos, del 11,0% en 2000 a casi el 20% en 
2005. La excepción notable es el indicador de excedentes o pérdidas, con 
una participación que no muestra una tendencia clara de incremento, lo 
cual seguramente tiene que ver con el tipo de ingresos que generan estas 
cooperativas: en su totalidad corresponden a la masa salarial pagada a los 
asociados, quienes son en realidad trabajadores asalariados, en su mayor parte 
de grandes empresas que subcontratan con las CTA el enganche de la mano 
de obra que utilizan. Pero, incluso si hablamos de medianas empresas que 
utilizan las CTA, se trata de masa salarial.

Llama la atención el indicador de empleados. Aquí hay que señalar que en 
los registros de las CTA muchas veces el dato de asociados es el mismo de 
empleados. Esto hace poco confi able la información. De todos modos, con 
las cifras de Confecoop se logró reconstruir un valor numérico más creíble. 
Con esta advertencia, entre los años 2001 y 2002 se habría presentado un 
fuerte incremento en la participación de los empleados de las CTA en el 
total de este indicador para el conjunto de las categorías. Esta información es 
poco confi able. No hay datos fi ables para los años 2003 y 2004. En cambio, 
para 2005 Confecoop dispone de una cantidad más creíble, que situaría la 
participación en cerca del 13%. Es probable que con el perfeccionamiento de 
los registros sobre la tasa de participación en el número de empleados de todas 
las cooperativas la cifra se mueva en menos de un 15% para el periodo. Si esto 
es cierto, entonces en la administración de las CTA se habría presentado un 
proceso de racionalización, pues para 2005 se habría pasado de 7,4 a 27,3 asociados 
por empleado. La otra interpretación puede ser más adecuada: los empleados han 
estado sobrerregistrados y al mejorar su asiento la tendencia es hacia el aumento 

variaciones se asientan de acuerdo con la fuente que sea empleada. Por lo anterior, al revisar las 
fuentes y los datos, definitivamente los registros de Confecoop parecen ser los más completos. 
4. Me refiero a los trabajos de Ricardo Aricapa, de gran valor descriptivo y con interesantes 
elementos analíticos para tener en cuenta en la interpretación del fenómeno.
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en el número de asociados por empleador. Por otro lado, para el conjunto de todas 
las cooperativas del periodo se habrían presentado fuertes fl uctuaciones, lo cual 
también hace sospechar que hay un problema de registro.

Los gráfi cos 1 al 4, apoyados en el cuadro 2, muestran los índices de crecimiento 
en el periodo5 de los siguientes indicadores: número de cooperativas, número 
de asociados, activos e ingresos brutos. Ellos permiten determinar que sobre 
todo a partir del año 2002 las CTA presentan un crecimiento desbordado en 
el conjunto del sector cooperativo del país. Para interpretar este interesante 
fenómeno no se pueden dejar de lado aspectos de contexto: a) la relativa 
recuperación económica que se presenta en el país después del lapso recesivo 
precedente (fi nales de la década de los noventa y los años 2000 y 2001), la 
cual impulsa esta modalidad de manera más fuerte que al conjunto del sector 
cooperativo; b) la estrategia empresarial de las grandes unidades económicas 
industriales, agroindustriales, de distribución y de servicios especializados, del 
país, que lleva a una tercerización en el enganche laboral de buena parte de su 
fuerza de trabajo, fenómeno paulatino ya visible desde las décadas de los ochenta 
y noventa, pero que se hace más claro a partir del año 2000, como parte de los 
resultados de aprendizaje de la crisis económica que enfrentan las empresas en 
la búsqueda de alternativas de racionalización en el uso de la fuerza de trabajo; 
c) a la vez, en el plano político, el ambiente favorable de la administración 
Uribe a procesos de tercerización en las grandes empresas, refl ejado tal vez en 
un relajamiento de los controles sobre la creación de las CTA, por lo menos en 
una primera etapa (2002-2004), hasta que su rápido crecimiento hace crisis; d) 
igualmente, las CTA han formado parte de mecanismos de clientelas políticas 
en algunos tipos de servicios públicos, como es el caso de la recolección de 
basuras (Cali), lo cual se verá en detalle más adelante.

5. Para los valores monetarios se deflactó a precios de 1998 (activos, pasivos, patrimonio, ingresos 
brutos,  excedentes o pérdidas).
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Gráfi co 1: Índice de crecimiento del número 
Cooperativas y CTA, 2000-2005

Fuente: Cuadro 2

Gráfi co 2: Índice de crecimiento del número 
de asociados, 2000-2005. Total de cooperativas y CTA

Fuente: Cuadro 2

Gráfi co 3: Índice de crecimiento de activos del total 
de cooperativas, y CTA 2000-2005.  

Precios constantes de 1998

Fuente: Cuadro 2

Gráfi co 4: Índice de crecimiento de ingresos brutos, 2000-2005. 
Total cooperativas y CTA.  
Precios constantes de 1998

Fuente: Cuadro 2
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Cuadro 4: Índices de crecimiento de entidades y asociados
(Cooperativas y otras entidades del sector solidario), 1998-2005

Fuente: Cuadro 3

Gráfi co 5: Índices de crecimientos del número de entidades 
y asociados de cooperativas y otras entidades del sector solidario 

Fuente: Cuadro 4

Gráfi co 6: Índices de crecimiento de número de entidades y asociados 
de cooperativas y otras entidades del sector solidario, 1998 –2005

 

Fuente: Cuadro 4

Gráfi co 7: Índice de crecimiento de activos de otras entidades 
del sector solidario y del total de cooperativas

Fuente: Cuadro 3
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Los cuadros 3 y 4, y los gráfi cos 5 al 8, permiten observar el efecto de la crisis 
económica hacia fi nales de la década de los años noventa en el sector cooperativo, 
ya que traen datos desde 1998. En cuanto al número de cooperativas frente a 
otras entidades del sector solidario, hasta el año 2002 el comportamiento de las 
dos modalidades fue muy similar (gráfi co 5), pero desde 2003 el repunte de las 
cooperativas se vuelve importante, incluso por encima de las otras entidades del 
sector solidario (fondos de empleados, mutuales, etc.). Si relacionamos estos 
datos con los precedentes, aunque se carece de una información que revele 
qué pasaba con las CTA antes de 2000, se puede advertir que el efecto de 
la crisis económica tuvo que ser muy importante. Por ejemplo, el volumen 
de asociados cae fuertemente entre 1999 y 2002, a diferencia de las otras 
entidades del sector solidario. De todas maneras, son las unidades económicas 
del sector solidario diferentes de las cooperativas las que a partir de 2003 
aportan el mayor crecimiento de asociados (gráfi co 6). No obstante, se observa 
una fuerte recuperación de las cooperativas en materia de asociados, sobre todo 
desde el año 2003, aunque su mayor crecimiento ha ocurrido en el número de 
cooperativas.

En cuanto a activos (gráfi co 7), la evolución en los dos sectores de la economía 
solidaria es muy similar, pero hasta 2002 hay un relativo predominio en el 

índice de crecimiento de las otras entidades diferentes de las cooperativas, y 
luego una tendencia opuesta: son las cooperativas las que ostentan el mayor 
índice de crecimiento. En ingresos brutos (gráfi co 8) hasta el año 2002 el índice 
es mayor para las cooperativas, y después de ese año, son las demás entidades 
del sector solidario las que tienen los mayores índices. 

En síntesis, las lógicas de crecimiento de las cooperativas y de las demás entidades 
de la economía solidaria han sido diferentes, antes y después de la crisis, según 
lo muestran los datos respectivos, pero ambos sectores muestran una notoria 
expansión a partir de 2003, después de la onda del ciclo económico recesivo 
precedente, que se sintió con fuerza hacia fi nales de la década del noventa y 
comienzos del siglo XXI.

Las tendencias desiguales de expansión de las CTA, 
por departamentos

Como es de esperar, las CTA se concentran en los departamentos de mayor 
dinamismo de la economía, tomando a Bogotá como una región aparte (cuadro 
5). Ellos son: Bogotá, Antioquia, Valle, Santander, Atlántico y Cundinamarca, 
con variaciones en el orden de su peso porcentual por número de cooperativas 
y número de asociados (en 2005 las seis regiones concentraban el 80% de los 
asociados en CTA y el 62,0% de todas las CTA). Esto es observable desde 
el año 2000 y en los seis años siguientes se mantiene el mismo patrón de 
concentración, con cambios en los primeros puestos. Hay entonces cambios 
interesantes en esa etapa. Por ejemplo, Antioquia, que entre los años 2000 y 
2002 tenía el mayor peso porcentual relativo del número de asociados y CTA del 
país, a partir de 2003 desciende al tercer puesto. Bogotá, por el contrario, cobra 
mayor peso porcentual a lo largo del periodo y en los años 2004 y 2005 pasa a 
ser la región con la mayor concentración de CTA y sobre todo de asociados. En 
2005, el 28% de los asociados en CTA están registrados en Bogotá, mientras 
en 2000 se concentraba allí el 15,5%. Valle aumenta su participación a lo largo 
del periodo, aunque con variaciones. Santander, Atlántico y Cundinamarca 
presentan variaciones pero mantienen su orden relativo después de las tres 

Gráfi co 8: Índice de crecimiento de ingresos brutos de otras 
entidades del sector solidario y del total de cooperativas

Fuente: Cuadro 4
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zonas de mayor concentración. Hacia el año 2005 el 66,7% de los asociados 
a las CTA están en Bogotá, Antioquia y Valle. Para 2000 eran el 66,3% en las 
regiones; es decir, la concentración se conserva a lo largo del periodo, solo que 
Bogotá desplaza a Antioquia en el orden nominal.

En el mismo lapso hay una tendencia al aumento del número de asociados por 
cooperativa en el conjunto nacional: se pasa de 75 a 160 asociados. Esto muestra 
un importante crecimiento del sector, ya que tanto en número de CTA como en 
asociados se presenta crecimiento continuo, año tras año, pero indiscutiblemente 
hay una expansión interesante de grandes CTA con 500 y más asociados, 
especialmente en Antioquia, Valle y Bogotá (cuadro 6). En las tres regiones 
están ubicadas las 105 CTA con 500 y más asociados. No obstante, llaman la 
atención algunos departamentos poseedores de unidades de gran tamaño (en 
número de asociados); eso ocurre, por ejemplo, en Magdalena, Santander y 
Norte de Santander, debido al laboreo de la palma africana y otros cultivos 
agroindustriales. Es decir, la dinámica de crecimiento de las CTA ha estado 
asociada, como era de esperar, a los patrones de las actividades económicas en 
cada departamento, sobre todo de tipo capitalista intensivo en mano de obra. 

Un caso bien ilustrativo es el departamento del Valle del Cauca. Entre los 
sectores económicos que más explican la expansión de las CTA en el periodo 
está el azucarero. Como veremos más adelante, la generalización del recurso de 
las CTA como mecanismo de enganche de mano de obra en el corte de la caña, 
operación de maquinaria agrícola, mantenimiento de equipos, empaque de 
azúcar refi nada y morena y otras actividades que tienden a ser subcontratadas 
en términos de fuerza de trabajo, ha conllevado un crecimiento signifi cativo de 
las CTA en el Valle. Por supuesto, las responsables del crecimiento disparado de 
las CTA en esa etapa no son solo las actividades agroindustriales, como la caña 
de azúcar, la palma y las fl ores. En las ciudades de los diferentes departamentos 
los datos permiten captar una demanda ascendente de múltiples ofi cios en 
los servicios especializados (por ejemplo, en la salud) y no especializados 
(mano de obra no califi cada y semicalifi cada en servicios de aseo, transporte 
y vigilancia, etc.). Bogotá, Medellín y Cali concentran las CTA “multiofi cios” 
más grandes del país (con más de mil asociados), que compiten con las agencias 

de servicios temporales, por cuanto se mueven en una gama de servicios similares 
a los ofrecidos por éstas últimas. En términos absolutos, Bogotá y Antioquia 
(Medellín) tienen el mayor número de cooperativas de mil y más asociados. 
Antioquia tiene además la mayor participación porcentual para ese rango, con un 
7,5% en 2005 (cuadro 6), frente a 4,5% de Bogotá y 2,6% del Valle. Este último 
departamento es importante en los rangos intermedios de número de asociados, 
entre 250 y 999.

Ahora bien, analizando los porcentajes verticales (cuadro 6), Bogotá, como 
era de esperar, aloja el 37% de todas las CTA con mil y más asociados, seguida 
por Antioquia, con el 26%, y Valle, con el 14,5%. En Bogotá, Antioquia y 
Valle en conjunto se concentra el 77,4% de las CTA con mil y más asociados; 
el 71,3% de las CTA que tienen entre 500 y 999 asociados; el 64% de las que 
tienen entre 250 y 499; y el 56,7% de las que están entre 100 y 249 asociados. 
Las regiones con mayor dinámica económica, como era de esperar, tienen las 
concentraciones mayores en aumento para los diferentes rangos superiores, y, 
al contrario, en ellas se observa una mayor dispersión a medida que disminuye 
el rango de tamaño. No obstante, Bogotá es la región que acapara la mayor 
concentración de CTA en los tres rangos con menores tamaños: alrededor del 
20% (cuadro 6). Esto permite entender mejor el comportamiento de Bogotá 
en los diferentes sectores de bienes y servicios, que demandan mano de obra 
en todos los niveles de califi cación.
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Participación porcentual de las CTA en el total de las 
cooperativas y del sector solidario, por departamento, 2004 

Un análisis sobre la importancia que tienen las CTA en el conjunto de 
todas las cooperativas y en el sector solidario de la economía lo suministra 
el cuadro 76. Aquí se obtiene una radiografía distinta sobre el peso de las 
CTA respecto del cooperativismo de cada región. Si bien por el número de 
cooperativas el peso de las CTA es muy alto (por encima del 25% en todos 
los departamentos, con excepción de Boyacá, y en algunos por encima del 
50%, como el Valle, Cauca y Meta), por el número de asociados el patrón es 
diferente: en departamentos como Quindío, Cesar, Meta, Risaralda, Tolima, 
Caldas, Bolívar, Cauca, Atlántico, Cundinamarca y Valle la participación en 
el total de asociados de las cooperativas del departamento está por encima del 
10%, mientras en los demás no alcanza el 10%. Estas diferencias tienen que 
ver con el peso que otros tipos de cooperativas tienen en los departamentos 
en términos de número de asociados, pero también en cuanto a las variables 
monetarias medidas (activos, pasivos, patrimonio, ingresos brutos, excedentes 
o pérdidas). Un ejemplo: las cooperativas de ahorro y crédito y las multiactivas, 
con larga tradición en varios departamentos del país, mantienen su peso 
relativo en esos departamentos. Pero igual, en una región como Bogotá la 
diversidad o heterogeneidad del cooperativismo muestra un peso relativo 
menor de las CTA que el observado en otros departamentos, como Valle, 
Atlántico, Cundinamarca, Cauca y Meta, en donde las CTA tienen un peso 
importante7. En cambio, Antioquia sigue un patrón cercano al de Bogotá. 

6. Sólo estuvieron disponibles datos consistentes para el año 2004, ya que para  2005 los disponibles 
sobre CTA no eran los mismos que para el total de las cooperativas y el sector solidario. Por esa 
razón se adoptó este año. 
7. Por ejemplo, en el Valle y Atlántico las CTA no solamente son importantes en el total de los 
asociados del cooperativismo, sino en el peso porcentual de los ingresos brutos: un 22% en el 
Valle y un 17% en Atlántico (cuadro 7). En otros departamentos, como Cundinamarca, Meta y 
Cauca, las CTA tienen destacada participación en activos, pasivos, excedentes y patrimonio (con 
excepción del Cauca).

El indicador del peso porcentual de empleados es engañoso, debido al 
comentario que se hizo antes: en buena parte de los casos los registros sobre 
empleados de las CTA son similares a los de asociados. Por esta razón no es 
confi able esta información (véanse los casos del Valle, Cundinamarca y Cauca, 
con participaciones sobre representadas del 60 y 70%).

Finalmente, del cuadro 7, la participación porcentual de las CTA calculada 
respecto al conjunto del sector solidario, registra, como es obvio, una 
disminución, pero en algunos departamentos, como el Valle y Meta, los 
porcentajes son cercanos, lo cual indica un menor peso de las otras actividades 
de economía solidaria (fondos, mutuales) en estas regiones. 

En síntesis, el cuadro 7, muestra una situación variopinta más diversifi cada 
sobre la importancia regional de las CTA en el conjunto de la economía 
solidaria, cuando se observan los indicadores monetarios y no exclusivamente 
los de número de cooperativas y asociados. Esto es comprensible porque otros 
tipos de cooperativas manejan activos, pasivos, patrimonios e ingresos de 
mayor peso que las CTA, por su carácter especializado, digamos, en actividades 
de ahorro y crédito. Si bien es cierto, como se observó antes, que en el periodo 
en cuestión las CTA han tenido un crecimiento espectacular de todos los 
indicadores, tanto absolutos como monetarios, en materia de indicadores 
monetarios se relativiza su expansión: hay unos departamentos con mayor 
incidencia de las CTA que en otros, lo cual era de suponer. 

Las CTA en el sector azucarero8

Cambios en las formas de contratación a lo 
largo de la década de 1990

Los ingenios azucareros del Valle del Cauca han implementado distintos 
mecanismos de subcontratación9 de mano de obra para el corte de la caña. 

8.   Información recogida entre trabajadores del Ingenio Mayagüez.
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En el caso de Mayagüez, una de las primeras modalidades de intermediación 
laboral, diferente del sistema de contratistas –que venía de fi nales de los años 
setenta– fue llevada a cabo desde comienzos de la década del noventa, bajo 
la forma de contratación de corteros vinculados a Empresas Asociativas de 
Trabajo (EAT). De acuerdo con las declaraciones de un cortero de caña, las 
EAT empezaron conformándose con grupos de veinte corteros. En su trabajo 
sobre el paro de corteros del sector azucarero, Aricada dice de tales empresas 
asociativas lo siguiente: 

“…las EAT, originadas en la Ley 10 de 1991 y el decreto 1100 de 1992, se defi nen 
como un sistema de asociación de no más de 20 miembros, cada uno aportando su 
capacidad productiva, que puede ser en bienes muebles o inmuebles y en dinero para 
la constitución del capital semilla de la empresa. Se rige por una junta directiva y un 
gerente nombrados por el pleno de los asociados. Al fi nal del ejercicio económico la 
EAT reparte sus utilidades en proporción a los aportes de cada asociado, utilidades 
exentas del pago de impuesto en un 50%” (Aricapa, 2006)10.

Otra modalidad de contratación que se implementó para vincular corteros 
de caña es la que se realiza bajo la fi gura del Contrato Sindical (CS)11. En el 
caso del Ingenio Mayagüez esta modalidad de no fue dominante, ya que no se 
extendió sobre la mayoría de los corteros. En ese ingenio existen dos sindicatos; 
Sintraicañazucol, afi liado a la CUT, y la fi lial de la CGT, que cuenta con un 
número de trabajadores mucho mayor que el primero12. El CS se realizaba 

9.  La forma más antigua es la que se realiza mediante contratistas; otra es la que se hace por medio de 
Empresas de Servicios Temporales (EST). Durante ciertos periodos de manera irregular estallaban 
crisis entre los corteros y los contratistas sindicales, debido a molestias relativas al bajo valor de la 
retribución o el pago, la no afi liación a un sistema de seguridad social y la desestabilización de la 
jornada de trabajo.
10. “La cadena de la inequidad. Las Cooperativas de Trabajo Asociado en el Sector Azucarero”. Una 
Investigación de la Escuela Nacional Sindical.
11. Modalidad de contrato que actualmente fue suspendida en los ingenios.
12. Sintraicañazucol es un sindicato fuertemente afectado por las políticas de la empresa. Según 
declaración de algunos corteros sindicalizados y que aun tienen contrato directo con la empresa, 
el sindicato de Mayagüez en su “época de oro”, en los años setenta, alcanzó a tener entre sus fi las a 
382 corteros de caña. Actualmente cuenta con 15 afi liados, hombres, antiguos migrantes de zonas 
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rurales del departamento de Nariño, con edades en un rango de 50 a 54 años, casados y con hijos 
y en su totalidad mestizos. 
13. “Las CTA tienen prohibido constituirse para benefi ciar sociedades o empresas comerciales, o 
sea, los benefi cios de que gozan por ser del sector solidario (exención del impuesto de renta, pagos 
parafi scales, afi liación a cajas de compensación, entre otros benefi cios) no pueden ser puestos a 
disposición de otras empresas. Además, deben organizar sus contribuciones económicas en el pago 
de la seguridad social, el trabajador no puede ser expulsado en la terminación de un contrato pues 
él es el dueño de la cooperativa junto con los otros miembros” (Circular Conjunta No. 067 de las 
CTA del Ingenio Mayagüez, mayo 2006).

exclusivamente entre los trabajadores afi liados al sindicato de la CGT. Hoy en 
día esta modalidad, así como la de las EAT, fue sustituida por las Cooperativas 
de Trabajo Asociado. Para los trabajadores entrevistados, tanto corteros como 
empacadores, esta forma de contratación es muy similar a la de las EST 
(empresas de servicio temporal), solo que bajo el régimen del cooperativismo13. 
Claro que la transición de una forma de contratación a otra no ha sido unilateral 
ni homogénea; por ejemplo, los CS y las CTA emprendieron una competencia 
exacerbada que favorecía procesos de deterioro de la contratación de mano de 
obra en el sector azucarero. Según Delgado (2005), “la pugna entre el CS y 
las Cooperativas de Trabajo Asociado es esa: a ver quién paga menos fuerza de 
trabajo, para poder ganar más”. En estas condiciones el aumento y ampliación 
de la precarización laboral corre parejo con una mayor volatilidad en los empleos 
y con ello una sensible reducción de los costos laborales para las diferentes clases 
de empresarios que participan en el sector.

Se inician los cambios en la contratación
 

El Ingenio Mayagüez emprende un proceso de reestructuración y de 
reducción de personal desde el año 1996, pero sobre todo de disminución 
de la nómina bajo contratación directa. La reestructuración de la empresa 
se refi ere a toda una serie de procesos en los que se buscaba, en términos 
operacionales y de organización del trabajo, un aumento de la rentabilidad y 
la efi ciencia de las actividades de la empresa. Esta reestructuración se apoya en 
gran medida en un proceso paulatino de tercerización, que permite reducir la 

carga prestacional y los costos laborales en el campo y la fábrica, pero en una 
primera etapa la reducción más importante se operó en las labores de campo. 
La tercerización va de la mano con la introducción del corte mecanizado 
(máquinas cosechadoras). De acuerdo con la información suministrada por 
una de las funcionarias de contabilidad14, que desde hace quince años trabaja 
en el Ingenio con contrato directo, la reducción de personal15 impulsada por la 
empresa no estaba dirigida en un comienzo a todos los sectores de trabajadores 
y empleados de la empresa, se refería especialmente a los trabajadores del área 
de campo, fundamentalmente a los corteros de caña, la base de la cadena 
productiva, el ofi cio menos especializado, el trabajo del que depende la 
productividad de la hacienda azucarera. 

De acuerdo con las declaraciones de varios empleados y trabajadores, el 
“gancho” utilizado para reducir el personal contratado directamente por la 
empresa consistió en la oferta de una bonifi cación en efectivo, sumada al pago 
de la liquidación, para quienes se acogieran al retiro voluntario. De manera 
negativa, algunos trabajadores comentan que en el proceso de negociación del 
retiro voluntario de la empresa, y en vista de que no se acogían al retiro voluntario 
con bonifi cación –y de que por lo tanto los costos del retiro se incrementaban 
para el empleador–, a varios de ellos se les propuso un cambio de nómina, 
hacia la de empleados, en un cargo que se denominaba “ofi cios varios” y que 
para el trabajador signifi caba el abandono de la función especializada que 
cumplía, para operar como una especie de “comodín errante” en funciones 
consideradas de bajo estatus, además de la pérdida de todos los benefi cios 
que entrañaba pertenecer a la nómina de trabajadores de planta (ingresos más 
altos que el salario básico ofrecido por la entidad, ante la imposibilidad de 
incluir horas extras), en una empresa de la talla de Mayagüez. La percepción de 
algunos trabajadores sobre este proceso pone en evidencia un malestar relativo 

14. Amelia Betancourt, mujer blanca, 46 años, casada dos hijos, contadora pública graduada de la 
Universidad Libre.
15. Según ella, para el año de 1996 el ingenio contaba con 3.500 trabajadores vinculados 
directamente a la empresa. Actualmente los cálculos que ella realiza arrojan 1.100 trabajadores 
vinculados con la empresa.
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a la “degradación” que entraña para no pocos de los obreros. Los corteros, al 
igual que los obreros especializados (como los mecánicos de primera, segunda 
y tercera categorías), sienten que disminuye su estatus laboral al abandonar su 
función específi ca (que además es un elemento que construye identidad) para 
dedicarse a una vida laboral que para ellos es “parasitaria”. 

A continuación reproducimos el dialogo con un cortero al respecto: 

“Si, eso fue: la empresa llamó por grupos a los corteros a decirles: ‘vea 

nosotros tenemos este negocio con ustedes... Les vamos a cambiar de trabajo 

los vamos a sacar del corte de caña y los vamos a mandar a ofi cios varios’. 

En Mayagüez le llaman ministra. Entonces, eso que pasaba a nosotros nos 

desmejoraba el salario que teníamos, porque en el corte de caña se trabaja 

por promedios, mientras que ya íbamos a ganar el básico de la empresa. 

Entonces nos desmejoraba mucho eso, sobre todo lo que era la cesantía. 

–¿Perdieron eso?– Sí, se perdía eso, por lo menos había gente que tenía 

quince, veinte millones de cesantías, y entonces, a la vuelta de uno o dos 

años esa plata se podía perder, porque el promedio que tenía era muy alto y 

el básico que pagaba la empresa no era ni la mitad. Entonces por eso, ¿qué 

puede hacer la gente?”16

Un obrero califi cado, con trayectoria de mecánico en la empresa, que llegó 
a ocupar el cargo de supervisor de la serviteca, cuenta cómo fue el proceso 
mediante el cual la empresa prescindió de sus servicios durante el proceso de 
reestructuración impregnado, de prácticas de fl exibilización que asignan al 
trabajador un papel polivalente:

“El objetivo del gerente de fábrica era que quedaran dos supervisores 

en el taller y todo el trabajo del taller agrícola se dividía entre ellos dos, 

16 . Gerardo Valencia, hombre trigueño, 47 años, casado tres hijos, bachiller del año 2002. La empresa 
(Ingenio Mayagüez) ofrece a los corteros de caña la posibilidad de graduarse de bachilleres.  

incluyendo la serviteca. Entonces a uno de ellos se le dio todo lo de la parte 
de la serviteca; el otro quedo con otra parte del taller agrícola. Éramos 
cuatro, quedaron dos”17.
 

Tanto el obrero especializado como los otros tres supervisores trabajaban en el 
ingenio como mecánicos y electricistas califi cados, con una trayectoria laboral 
medianamente larga y unos conocimientos cada vez más especializados. La 
empresa reconoce su labor como importante, y basados en ello lograron un 
cambio de trabajo que incluía una mejora salarial y de estatus, cuando el 
Ingenio los designó supervisores del taller agrícola.

El trabajador cuenta su desvinculación del puesto de trabajo:

“Entonces, que la empresa había decidido que por mi buena labor y hoja de 
vida y todas esas cuestiones, pues, prescindía de mis servicios en la serviteca 
pero que, a raíz de mi buena labor, me daban la oportunidad de ir a manejar 
una tractomula. Entonces a mí me ofrecieron una capacitación para ir a 
manejar tractomula. Entonces yo de inmediato dije que no estaba interesado, 
y que además yo tenía muchos conocimientos y mucha capacidad de irme 
a trabajar a otra empresa en algo que yo quisiera hacer. Entonces yo no 
acepté, le dije al jefe que no. El jefe me dijo que yo podía irme a la empresa 
y entraba y marcaba la salida y me pagaban las ocho horas. Yo le dije que 
no, que realmente yo no era ese tipo de personas, que si ya la empresa no me 
necesitaba en un sitio, yo prefería irme que quedarme por ahí voltiando, pues, 
porque me parecía muy denigrante”18.  

17. Ernesto García, hombre trigueño, 44 años, separado, vive con una compañera, dos hijos, 
bachiller, adelantó tres semestres de ingeniería mecánica en la Universidad Autónoma de Occidente 
(Cali).    
18. ibíd.
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La llegada de las Cooperativas de Trabajo Asociado

El año 2002 es la fecha en la que varios corteros coinciden para determinar 
el momento en el que la empresa “negocia” con ellos su desvinculación y ofrece 
capacitación para la organización de cooperativas19. He aquí un testimonio:

 “…le dice el hombre: ‘vea, les vamos a cambiar de trabajo o les tenemos 
esto, podemos negociar. Le vamos a dar esta cantidad de plata por el tiempo 
que usted ha laborado aquí, y además les damos la oportunidad para que 
ustedes se organicen como cooperativas’. Entonces, ¿cómo hicieron? Los de 
Florida los ubicaron en un grupo, Pradera en otro grupo y Candelaria en 
un tercer grupo. Desde esa fecha arrancaron cinco cooperativas, que fue la 
cooperativa en la cual trabajo, que se llama Porvenir, otra cooperativa de 
aquí de Candelaria que se llama Cooperativa de Candelaria; otra que se llama 
Las Palmas, que es de Palmira; Pioneros, que es de Florida y Compradera, 
que es de Pradera. La mayoría ex-trabajadores de la empresa”. 

El entrevistado añade:

“Cuando nosotros iniciamos, eran 58 trabajadores. Luego la empresa nos dio 
la oportunidad de que nosotros andáramos con dos buses; entonces eso era 
mucho el transporte nos salía caro. Entonces la empresa nos dio la oportunidad 
de que vinculáramos más, o sea, nos dijo: ‘bueno, quedan las cooperativas de 
40, de 80 o de 120 personas para que, como más o menos el promedio es de 
40 personas en un bus’. Era para facilitarnos lo del transporte”.

La contratación de corteros por cooperativas fue el principal requisito exigido 
por la empresa después de negociar la desvinculación del personal de corte con 
contrato directo, como antes se describió; el proceso de “cooperativización” 
fue dirigido y organizado por el ingenio. De esta manera, las cooperativas que 

se constituyeron estaban supeditadas a los requerimientos de la empresa en 
relación con la demanda de trabajo según número de jornadas para atender 
cortes o labores de empaque, los turnos y la movilización hacia el trabajo. 

Para la administración de 17 cooperativas de trabajo asociado, vinculadas con 
la producción de azúcar (corteros y empacadores de azúcar), se contrataron 
tres empleadas (una secretaria y dos contadoras), que la empresa “recomendó” 
a las cooperativas de corteros, pero que son pagas del sueldo del trabajador. 
Ellas eran parte de una EAT y actualmente se han constituido como una pre-
cooperativa. En una ofi cina de Candelaria se llevan a cabo todos los procesos 
administrativos y contables de las 17 entidades:

“Nosotros tenemos una contadora y ella nos hace el trabajo. –¿Trabaja sólo 
para ustedes? –No, ella trabaja cinco cooperativas de corte de caña, tiene 
dos cooperativas de la requisa, después del alce de la caña, tiene una de esa 
azúcar Doña Pura, tiene otra del taller, me parece… –¿Ella es contratada 
por Mayagüez? –No, ella es contratada por nosotros, obviamente con el aval 
de Mayagüez. –¿Quién le paga a ella? –A ella le pagamos nosotros, nosotros 
tenemos un contrato con ella.”

La carga de gastos administrativos y de funcionamiento de las cooperativas 
es una de las responsabilidades que le toca asumir al colectivo de asociados. 
Esta situación provoca malestar, sobre todo entre los corteros que tienen 
una trayectoria laboral larga y trabajaban directamente con el ingenio. Este 
desplazamiento de los gastos administrativos hacia lo mismos corteros es una 
expresión del impacto que ha tenido el cambio de las formas de contratación 
en cuanto a las responsabilidades de contratante y contratado en el régimen 
solidario, utilizadas como fi gura de tercerización laboral. Tal impacto deprime 
los ingresos de los corteros, quienes sufren una reducción de su sueldo por 
concepto de “gastos administrativos”20. Mientras tanto, el Ingenio Mayagüez 
disminuye costos de contratación directa de mano de obra. 

20 . De acuerdo con una de las contadoras, este es el trámite que realizan: “Nosotros lo que 
hacemos es facturarle a Mayagüez el servicio. Mayagüez, igual, tiene todo sistematizado; si 

19. En su mayoría, los ingenios de la región han asumido los costos de la formación de los corteros 
en cooperativismo, al igual que de los trabajadores de fábrica (empacadores).
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La relación de las cooperativas de trabajo asociado con el Ingenio Mayagüez, 
sobre todo después del paro de corteros21, cuando se hace necesario 
para la empresa darle solidez al marco jurídico y administrativo legal de 
las cooperativas, está atravesada por un proceso de intervención de la 
administración de las mismas. A continuación reproducimos las declaraciones 
de una de administradora de las cooperativas: 

“Hay muchas cosas en las que nos colabora Mayagüez, porque es una empresa 
que ya lleva trayectoria. Intervienen mucho en la parte administrativa, en cuanto 
a ver si se rigen o no se rigen las cosas. Ellos, por ser entidad, vienen y dicen 
que ellos saben más que los asociados, y vienen y nos revisan a nosotras la 
parte administrativa, todo, para ver cómo lo estamos manejando. Entonces ellos 
le dan es el visto bueno. En alguna reunión les dicen a los gerentes que están 
manejando esto así, que manejemos esto de una mejor forma, o ‘esto se está 
manejando bien, la plata se sabe dónde se está yendo’. Mayagüez sí mantiene 
muy encasillado en que, si entran treinta millones, cómo se van a distribuir los 
treinta millones; cómo nosotras les pagamos a ellos una parte [los corteros] el 
sueldo o compensación ordinaria, y otra parte, compensación semestral, que 
son las prestaciones legales; entonces hay un porcentaje que se queda. Entonces 
ellos buscan que ese otro porcentaje que se queda quede bien administrado y 
se sepa que es realmente para la cooperativa, y de pronto, nosotros como ente 
administrativo, o los mismos directivos de la empresa [se refi ere a los gerentes 
de las cooperativas] no vayan a disfrazar el dinero para otros fi nes”.     

es de corte, por lo menos nos hacen un corte (...) lo hacemos de lunes a domingo ese corte 
semanal. Entonces le facturamos a Mayagüez. Lo del corte es sistematizado, de fábrica; eso 
hay formatos igual, se sacan los formaticos del sistema, En corte solamente hay tipos de caña; 
entonces nos dan el dato, nosotros facturamos; la factura es aprobada por el visto bueno 
de nosotras, del gerente. Y Mayagüez tiene también su procedimiento, son como tres fi rmas 
también. Por el día viernes se tiene el cheque a nombre de cada entidad, de cada cooperativa”. 
Mas adelante agrega: “Ya cuando llega el dinero nosotras hacemos la distribución. Nosotras 
acá, internamente, sabemos para cada trabajador, cada asociado, qué tanto ha trabajado, 
entonces hacemos la distribución, y dejamos, pues, las retenciones que le obligan a la empresa 
cooperativa; al igual para cubrir gastos varios, de administración, de representación legal”.      
21 . En este ingenio el paro de corteros no duro más de tres días. 

Durante la conformación de las CTA la dirección del ingenio abrió las 
posibilidades de negociación de salarios para los corteros que llevaban más 
tiempo vinculados a Mayagüez, organizados en lo que en Candelaria se 
denominan “cooperativas viejas”22.  En dicha negociación se acordó una ventaja, 
que consistía en que la empresa pagaba a un precio más alto la tonelada de caña 
cortada por los asociados de las cinco cooperativas conformadas por antiguos 
trabajadores que tenían contrato directo con la empresa. El papel del Ingenio 
Mayagüez en el desarrollo de las condiciones socioeconómicas de vida del grupo 
de corteros más antiguos (sobre todo aquellos que tienen una trayectoria laboral 
en la empresa de más de 16 años y que estaban con contratación directa) ha sido 
trascendental para su trabajo y su vida23.  Sin embargo, esta situación ya es una 
parte del pasado que difícilmente va a regresar.

22. Este es el nombre con el que se distinguen las cinco cooperativas de corteros antiguos de la 
empresa, con edades superiores a los 50 años y provenientes en su mayoría del departamento de 
Nariño, la costa Pacífi ca y algunos municipios del norte del Cauca, y que salieron bajo la modalidad 
de retiro voluntario con bonifi cación o se acogieron a la pensión anticipada. La empresa los vinculó 
posteriormente por medio de CTA. Por otro lado, están los trabajadores recién incorporados al 
Ingenio Mayagüez, los cuales, antes de asociarse en cooperativas, estaban vinculados bajo el modelo 
de contratista particular. Los trabajadores “nuevos” son en su mayoría hombres en un rango de 
edad entre 20 y 35 años, nacidos en Candelaria o en alguno de los municipios cercanos (Cali, 
Palmira, Pradera). Este segundo grupo constituye las “cooperativas nuevas”.   
23. Habría que destacar esa incidencia en dos sentidos: el Ingenio Mayagüez como agente generador 
de ingresos, a través, por supuesto, de la oferta de trabajo, y como generador de “procesos de 
civilización”, fundamentalmente a través de la escuela para corteros y el colegio para los hijos de 
éstos y demás trabajadores de la empresa. La mayor parte de los hijos de los trabajadores antiguos 
(corteros de caña, operarios de maquinaria agrícola, transportadores de caña, mecánicos, obreros 
de fábrica en ofi cios especializados y no especializados) y del cuerpo de empleados y funcionarios 
medios, profesionales y técnicos del aparato burocrático (administradores, contadores, auxiliares 
contables, secretarias), han realizado la totalidad del proceso educativo, desde la primaria hasta el 
bachillerato, en el Colegio Ana Julia Holguín de Hurtado. Se trata de una institución educativa 
fundada en el año 1952 como escuela para obreros, y que posteriormente, a raíz de que la empresa 
construyera las instalaciones físicas en predios de la misma, se transformaría en un colegio privado 
para los hijos de empleados y trabajadores del Ingenio Mayagüez, con el propósito de “formar 
hombres de bien para la sociedad”. Este tipo de programas es lo que sobrevive del antiguo modelo 
de empresa providencia en el caso del Ingenio Mayagüez, al igual que otras actividades que han 
marcado la historia del municipio de Candelaria.
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24. Ignacio, un transportador de caña, ducho en el manejo de trenes cañeros, relata cómo funciona 
la cooperativa de la cual es asociado: –Pues en la función que yo hago, que es transportar la 
caña, pues, el dueño de todas esas máquinas necesitaba conductores y él fue el que empezó 
a buscar la gente.  –¿Qué tiene que ver el dueño de las máquinas con la cooperativa? –Pues 
tiene que ver mucho, porque ellos son los que toman las determinaciones. Prácticamente uno 
no... legalmente él [se refi ere al dueño de los trenes y mulas cañeras] no tiene nada que ver con 
la cooperativa, pero él dispone mucho de ella, da muchas órdenes y todo eso. El contratista al 
que se refi ere el entrevistado posee unas quince o veinte máquinas cosechadoras, de acuerdo con 
declaraciones del conductor entrevistado. Tiene contratos con los ingenios del Cauca, Manuelita, 
Risaralda y La Cabaña, y además tiene otros contratos con distintos ingenios de la región.

Entre los años 2002 y 2005, la situación laboral de los corteros de las 
“cooperativas nuevas” despertaba mucho malestar, debido a la constante 
precarización de las condiciones de trabajo. Por un lado, percibían ingresos 
menores por concepto del precio asignado a la tonelada de caña; por otro 
lado, las CTA a las cuales estaban asociadas eran, en la práctica, manejadas por 
contratistas24. Respecto al funcionamiento de las cooperativas Aricapa señala:

“La ley tiene sus esguinces y lo que hoy se observa es que muchas CTA, por no 
decir la mayoría, han devenido en intermediarias de otros agentes económicos, 
en simples suministradoras de mano de obra a terceros. Se han convertido en 
cooperativas de fachada” (Aricapa, 2006).  

El crecimiento de las CTA en los municipios azucareros del 
Valle del Cauca y Cauca

En el año 2002 apenas había 17 CTA registradas en actividades de corte de 
caña en los municipios de Palmira, Buga, Cali y Zarzal, y ninguna CTA en los 
municipios del norte del Cauca. Para el 2005 ya fueron 82 CTA conformadas 
por corteros de caña e inscritas en los siguientes municipios: Palmira, 
Candelaria, Florida, Pradera, Guacarí, Buga, Argelia, Zarzal, Cerrito, Tuluá, 
Bugalagrande, Roldadillo, Obando, Cali y Cartago en el Valle, y Miranda y 
Puerto Tejada en el Norte del Cauca. Estas 82 CTA25 cubren las demandas 
de corte de caña no mecanizado de todos los ingenios azucareros del valle 
geográfi co del río Cauca26.  

Los anteriores datos dan cuenta de la importancia del crecimiento de las CTA 
en las labores de campo del sector azucarero. Al lado de las CTA de corteros 
se han desarrollado ya en casi todos los ingenios las CTA para empacadores y 
el personal de maquinaria agrícola y labores de mantenimiento de maquinaria 
agrícola e industrial, al igual que para otras actividades de servicios tratados como 
mercancía por los ingenios. Por ejemplo, en Cali están registradas dos grandes 
CTA, de 500 a 999 y de mil y más asociados, que prestan a los ingenios servicios 
diversifi cados para operación de maquinaria agrícola y mantenimiento. 

Las CTA en un esquema clientelista.
La utilización de las CTA por el sector público

Con base en las entrevistas hechas a algunos funcionarios y trabajadores del 
área de barrido y recolección de basura de calles de la Empresa de Servicio Público 
de Aseo de Cali, Emsirva, se muestran a continuación las diversas modalidades 
de contratación que han tenido los trabajadores a partir del año 1998, haciendo 
especial énfasis en la forma de contratación a través de cooperativas de trabajo 
asociado que tuvo vigencia hasta fi nales del año 2005.

Emsirva a través de agencias temporales de empleo

Antes del ingreso de las cooperativas de trabajo asociado, en el año 1998, 
Emsirva operaba mediante el sistema de contratistas, pero se creó un problema 
jurídico porque se funcionaba con una nómina paralela. En ese año las personas 
que estaban bajo esta modalidad de contrato a término fi jo se agruparon y 
elevaron una demanda a la empresa en la cual exigían que se les ofrecieran las 
mismas condiciones salariales y prestacionales de que gozaban los trabajadores 

25. Datos tomados del registro de Confecoop, según departamento y municipio, controlando por 
actividad económica, para los años 2002 y 2005.
26. Es posible que existan otras cooperativas, que no aparecen en los registros disponibles.
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de planta; eso signifi caba que se les aplicara la convención colectiva que rige 
para los trabajadores sindicalizados de la empresa. El fallo, proferido a favor de 
los trabajadores, exigió a la empresa vincular este personal a través de alguna 
modalidad laboral; Emsirva no los vinculó a su planta de trabajadores sino 
que les ofreció la posibilidad de agruparse para conformar cooperativas de 
trabajo asociado, garantizándoles la continuidad en la contratación de sus 
servicios. Sin embargo, para uno de los funcionarios de le empresa este fallo 
fue un error de acción de los trabajadores y signifi có un detrimento de sus 
condiciones laborales:

“... eso acabó su estabilidad, porque había trabajadores que llevaban diez 
años y era un trabajo casi permanente, no era sino que les renovaban el 
contrato cada año, pero la empresa era supercumplida, les pagaba su nómina, 
sus prestaciones como a los demás, les pagaban un poquito menos, pero lo 
demás, todo lo tenían. Para mí eso fue un retroceso para ellos, (...) antes 
ganaban más”.

Actualmente Emsirva ESP, realiza las contrataciones del personal de aseo para 
las áreas de barrido, conducción y recolección básicamente a través de dos 
agencias temporales de empleo, Listos S.A. y Extra. Estas agencias suscriben 
con los trabajadores contratos a término fi jo no mayor de un año, ya que si 
exceden este tiempo deben contratarlos como trabajadores fi jos de la empresa. 
Durante la vigencia del contrato garantizan al trabajador el pago de seguridad 
social, prestaciones de ley, dotación de herramientas para su trabajo –como 
bolsas, escobas, carro muñequero, etc.–, dotación de uniformes y elementos 
de seguridad, como el cinturón ergonómico refl ectivo. El horario de trabajo 
es de ocho horas diarias, y las actividades extras de aseo realizadas los fi nes de 
semana o fuera de la jornada laboral se refl ejan en un incremento de su salario 
mínimo mensual. Como lo señala una de las trabajadoras entrevistadas,

“ahora nos pagan el sueldo cada treinta puntual y la prima también nos 
la pagan, todos estamos contentos porque por lo menos hay un poquito de 
estabilidad y el contrato es por un año”. 

En esta modalidad de contratación fi ja a través de agencias de empleo, actualmente 
se encuentran laborando 650 trabajadores del área de servicios. En la de barrido 
se encuentran generalmente mujeres cabeza de hogar con un promedio de edad 
entre 18 y 40 años. Sin embargo, la empresa aún mantiene un lote aproximado 
de 550 trabajadores, entre empleados públicos y trabajadores ofi ciales, con una 
vinculación directa con contrato a término indefi nido.

En Emsirva el formato de contratación con agencias de empleo temporal 
comenzó a operar a partir del 31 de octubre de 2005, cuando asumió la alcaldía 
Apolinar Salcedo. La nueva administración trajo consigo un nuevo gerente 
y por tanto una nueva forma de administrar, que determinó que el balance 
económico de Emsirva, que estaba contratando personal de servicios a través 
de las cooperativas de trabajo asociado, no resultaba rentable. Además, decía un 
funcionario de Emsirva que estos hechos “fueron sustentados de igual modo por 
la Superintendencia y entes de control, como la Contraloría”. La acción inmediata 
fue reducir el personal de las áreas de barrido, conducción y recolección que 
estaban contratados por cooperativas de trabajo asociado, y allí se pasó de 812 a 
700 trabajadores: 112 personas fueron despedidas. Ese fue el evento defi nitivo 
que determinó el desplome de la fi gura de las cooperativas de trabajo asociado y 
la introducción de la modalidad de agencias temporales.

Tanto para funcionarios como trabajadores de Emsirva ESP, el colapso de 
las cooperativas de trabajo asociado tiene varios precedentes que han de 
ser tenidos en cuenta, entre ellos el incremento desmedido del número de 
cooperativas en un corto espacio de tiempo y las irregularidades administrativas 
que presentaron las cooperativas en áreas de pagos de seguridad social, de 
salarios, etc., pero una de las principales razones que acompañó el fi n de las 
cooperativas se relaciona con las intermediaciones políticas, que condujeron a 
la empresa a sostener un número superior de personal para las áreas de servicio 
con el único fi n de cumplir un requerimiento de orden político.
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La llegada de las CTA a Emsirva

En el año 1999 los trabajadores que prestaban servicios temporales a la 
entidad se agruparon y conformaron cooperativas de trabajo asociadas cuyo 
propósito era el de ofrecer servicios en las áreas de barrido, conducción de 
vehículos y recolección de basuras. En ese momento inician alrededor de 32 
cooperativas, cuyas operaciones y número de asociados permanecen constantes 
hasta el año 2000, pero cuando empieza la administración del alcalde John 
Maro Rodríguez el número de cooperativas se incrementa y llegan hasta 74, 
más del doble de las del año anterior, con un total de 812 asociados que 
trabajan en barrido, recolección y conducción. 

De acuerdo con lo señalado por un empleado de Emsirva, la fi gura de la 
cooperativa de trabajo asociado podría ser la mejor opción de costos que puede 
tener la empresa, ya que no pueden regresar al modelo implementado hasta el 
año 1998 bajo una nómina paralela. El inconveniente es la tergiversación de 
la naturaleza jurídica de las cooperativas, que en la mayoría de los casos, según 
señala el empleado, la CTA “pasó a ser una empresa con trabajadores y no con 
socios, como debe ser. Entonces había un jefe que se cogía la plata para él y a 
ellos [los asociados] le pagaban un mínimo y los dejaban desprotegidos en salud 
y seguridad social, y muchas veces ni les pagaban”. En este sentido, lo que 
nuestro entrevistado quiere reiterar es que contratar a través de cooperativas 
podría ser benéfi co tanto para la empresa como para los trabajadores; para la 
empresa, porque disminuirían los costos de administración que se pagan a las 
agencias temporales, ya que Emsirva manejaría directamente la nómina para 
los pagos a los asociados, y para los trabajadores, porque el dinero que Emsirva 
paga a las agencias de empleo formaría parte de la nómina que devengarían y 
podrían repartir entre los asociados de la cooperativa. El empleado continúa:

“… lo ideal sería que la empresa pudiera regresar a las empresas asociativas 
de trabajo, que esos 650 trabajadores se agruparan y que lo que nosotros les 
pagáramos realmente se lo repartieran entre ellos, entre los 30 o 40, tal como 
lo describe la ley. Eso sería mejor para los trabajadores porque ese 16% que 

tenemos que pagar en el año se lo podríamos estar pagando directamente a 
ellos y no ganándoselo una empresa temporal”. 

En referencia a la disminución de costos que podría tener Emsirva si contratara 
de nuevo a través de cooperativas de trabajo asociado, la información que se 
tiene al respecto es que actualmente la empresa debe pagar mensualmente a 
las agencias de empleo un valor de 650 millones de pesos, mientras que con 
la fi gura de las cooperativas, hasta fi nal del año 2005, pagaba como máximo 
540 millones. La diferencia surge porque, como lo señala un funcionario de 
la entidad “ahora ellos [los trabajadores] tienen derecho a que les paguen 
prestaciones sociales, tienen derecho a absolutamente todo lo que va por ley, 
antes tenía como un básico o salario integral y, a la empresa no le tocaba 
pagar absolutamente nada”.

Otra modalidad que acompañó a la operación de las cooperativas de trabajo 
asociado y provocó en buena parte una distorsión en las condiciones laborales 
de los asociados fueron las entidades mutuales. Estas son autorizadas por el 
Ministerio de la Protección Social para todas las afi liaciones de particulares u 
otro tipo de empresas a salud, pensión y riesgos profesionales (ARP), teniendo 
en cuenta que para disponer de una ARP la persona debe encontrarse vinculada 
a algún tipo de entidad. Al hacer uso de estas entidades, de una u otra manera, 
tanto el representante legal de una cooperativa como la empresa se libran 
de tener un vínculo laboral directo con el trabajador. En el caso específi co 
de Emsirva, algunas cooperativas hicieron uso de mutuales que no tenían 
ninguna reglamentación que las acreditara para realizar los pagos de seguridad 
social; por tanto, los asociados se quedaban sin ninguna protección social en 
salud, pensión o ARP durante largos periodos, sin siquiera enterarse de su 
situación, lo que en algún momento llevó a que algunos de ellos iniciaran 
procesos judiciales contra la empresa. Según una funcionaria de Emsirva, 

“… solo un 10% de las cooperativas hacían el pago directamente, las otras 
pagaban a través de mutuales o asociaciones sin ninguna reglamentación al 
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respecto y esto se convirtió en un problema cuando no se realizaban según 
las disposiciones legales la totalidad de los pagos por seguridad social (...) 
eso fue una bola de nieve, donde hubo más y más problemas y empezamos a 
tener problemas como empresa contratante, porque de una u otra forma aquí 
llegaron varios requerimientos del Ministerio de Trabajo”.

En cuanto al salario, los asociados percibían por su trabajo un monto 
aproximado de $800.000. Con este salario, que se denomina integral, el 
asociado debía proveerse de herramientas de trabajo y dotación de uniformes y 
pagar la seguridad social en muchos casos, además de que algunas cooperativas 
implementaban programas de ahorro mensual que eran entregados cada seis 
meses, o de acuerdo con el tiempo que fuera considerado en las reuniones de 
socios, a manera de prestaciones sociales. Una de las antiguas asociadas de una 
cooperativa y actual trabajadora de la empresa dice:

“Por ley había que cancelar esa plata. La empresa lo exigía, porque si un 
trabajador no tenía seguridad social no se le dejaba trabajar. Si de pronto 
en el tiempo que había que pagar no se cancelaba lo que hay que pagar de 
servicio social, no lo dejaban trabajar a uno, tenía que hacer sus vueltas 
como fuera y pagar porque no lo dejaban trabajar”. 

Frente a los pagos de dinero mensual, era posible que algunos representantes 
de las cooperativas determinaran que a un asociado que iniciaba labores en la 
empresa no se le pagara su bonifi cación durante el primer mes sino que a los 
dos meses de encontrarse trabajando se le entregara su primer monto de dinero. 
Para ello no había ningún tipo de justifi cación. Como lo dice una entrevistada,

“… a veces se demoraban en pagar dos meses y todo eso, y decían que había 
que hacer descuentos, que esto, que lo otro. Cuando se entraba por primera 
vez a una cooperativa era posible esperar dos meses para recibir su primer 
sueldo. Uno, por necesidad, aceptaba eso. La empresa pagaba pero quienes 
manejaban la cooperativa pagaban cuando querían. Había muchas cosas allí 
con lo que no estábamos de acuerdo”.

Pese a estos hechos, en opinión de algunos trabajadores de la empresa en el 
momento inicial la modalidad de las cooperativas fue una experiencia exitosa. 
Las cooperativas se conformaban entre personas que eran cercanas, vecinas 
o conocidas bajo alguna referencia, ya fuera de orden familiar, de trabajo, 
amistad, etc., y, como lo señala una actual trabajadora del área de barrido de 
las calles que formó parte de varias cooperativas,

 “… teníamos un representante, la secretaria, un tesorero; eran tres de 
la directiva, hacíamos reuniones, se daban ahorros, el representante nos 
ahorraba, comprábamos una cosa, comprábamos la otra, lo que pudiéramos 
a nuestras necesidades, cada seis meses se recogía uno su platica”. 

Llegó el clientelismo...

Pero estas condiciones al parecer se modifi caron cuando cambiaron 
las oportunidades de cercanía de los otros asociados, cuando ya no hubo 
concertación frente a las actividades que organizaban y daban sentido a la 
fi gura de la cooperativa. Un trabajador señala que

“entraron más gentes a cada cooperativa, y si eran otros representantes, 
pues, ya venían con otras ideas: que ya iban a pagar el mínimo, que ya se 
va a formar es una fundación, que la fundación no va a trabajar lo mismo 
que la cooperativa. Son otros manejos. Salían descuentos que no se sabía 
para dónde ni de dónde eran; había gente que se le llevaban la plata y el 
representante no volvía”. 

Las situaciones señaladas tuvieron gran cambio y repercusión en la continuidad 
de las cooperativas, pero uno de los motivos que muchos mencionan como 
determinante del deceso de las cooperativas consistió en que todos los asociados 
a ellas debían ser cuota política de determinado concejal. Una trabajadora nos 
cuenta su experiencia: 
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“Los concejales lo llevaban a la empresa y, claro, uno era un líder político, 
uno les colaboraba a ellos y ellos de paso le colaboraban con su trabajo a 
uno (...) todos los que trabajamos teníamos que tener padrinos políticos”. 

En opinión de un trabajador contratado a término indefi nido por la empresa 
desde el año 1990, la obtención de un puesto de trabajo en Emsirva siempre 
ha tenido un sesgo político. En su caso, el paso del contrato de término fi jo a 
indefi nido se realizó a través de una intermediación política:

“En ese tiempo yo tenía veintipico de años y me presentaron un político allá 
donde yo vivía (...) En ese momento yo era presidente del comité de deportes 
(...) yo siempre fui líder. Debido a eso yo conocí al político. Yo no conocía nada 
de política, a mi me decían ‘vaya vote’ y a mí ni me gustaba (…) Debido a eso 
yo me vinculé con ese señor y me hizo nombrar en propiedad (...) porque yo, 
siendo el presidente de deportes, siempre le conseguía unos amigos para que 
votaran”.

Para los entrevistados, la intermediación partidista fue el principal motivo que 
llevó a la desaparición de las cooperativas como fi gura jurídica óptima para 
prestar el tipo de servicios que encarnan. En el caso de Emsirva, por ejemplo, 
los concejales eran quienes dirigían esas cooperativas, a quienes se les daban 
los contratos para que ellos las crearan con las personas que conformaran su 
grupo político; eran quienes determinaban quién sería el representante de 
la cooperativa y la persona que se encargaría de cobrar el cheque que emitía 
la empresa por los servicios prestados por la cooperativa. De modo que el 
representante de la cooperativa era una cuota política del concejal y, según 
opinión de una funcionaria de Emsirva,

“era muy complicado lidiar con estas cooperativas y poder intervenir en la 
forma como se organizaban, porque cuando se intentaba sacar o intervenir 
una cooperativa lo que se trataba era de una afrenta al político o concejal 
encargado de esa cooperativa. No había manera de ejercer ningún control”.

Es así como la conclusión generalizada de trabajadores y funcionarios de la 
empresa es que la razón de la crisis, tanto de las cooperativas como de la 
actual situación fi nanciera de la empresa, estriba en que las dos se convirtieron 
en bolsas de empleo político; no se había hecho un análisis que determinara 
el número de personas que se requerían para prestar el servicio sino que 
simplemente se tenía un número indeterminado de personas en la medida en 
que presupuestalmente se pudieran sostener, porque eran la cuota política.

Finalmente, la empresa se encuentra hoy prestando el servicio de barrido y 
recolección de basuras mediante una nueva implementación logística que ha 
denominado “por franjas”, modalidad que consiste en que todo el equipo de 
la empresa, tanto el “alquilado” como el “propio”, es decir, tanto el personal 
contratado directamente por la empresa como el contratado por vía de las 
agencias temporales de empleo, va a cubrir determinado sector con el resultado 
de tener mayor efectividad en el trabajo. Este plan se elaboró a partir de un 
rediseño de las rutas, tanto de recolección como de barrido, así como de una 
medición del kilometraje que realizaba cada operario. La conclusión es la de 
que, en promedio, un trabajador tiene como meta 4,5 kilómetros diarios, lo 
que permite, según reportes de la empresa, “tener una mejor organización del 
trabajo y optimizar mucho más la fuerza de la mano de obra”. 

Sector fl oricultor de la Sabana de Bogotá

Actualmente están iniciando su desarrollo las Cooperativas de Trabajo 
Asociado del sector fl oricultor de Facatativa. La región está principalmente 
controlada por la multinacional Dol Fresh Flowers, que en los últimos dos 
años ha adquirido las haciendas de cultivadores de fl ores nacionales (Splendor 
Flowers y La Fragancia, por ejemplo)27. 

27. En esta zona de la Sabana de Bogotá opera Untrafl ores. Se trata de una asociación de sindicatos 
de empresa del sector fl oricultor pertenecientes a Dol International. Entre estos sindicatos operan 
Sintrasplendor, Sintrabenilda, Sintracóndor, Sintrapacna y Sintrafragancia.
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Aunque existen algunas CTA, esta forma de contratación aun no se ha hecho 
extensiva en la región, contrario a lo que sucede en el norte del departamento 
de Cundinamarca (Chía, especialmente), donde empresas como Flores de la 
Hacienda han estimulado y en algunos casos desarrollado las CTA.

En las entrevistas hechas por nosotros la CTA más mencionada es Asistencia 
Laboral, encargada de proveer trabajadores para las faenas de la fl oricultura. 
Uno de los entrevistados afi rmó que entre la empresa y esta CTA existe una 
complicidad, en virtud de que el actual director fue gerente de la empresa. Así 
mismo, comentó su experiencia personal cuando su afi liación al POS, tramitada 
por la CTA, como se acostumbra, resultó no existir. Los entrevistados insisten 
constantemente en el negocio que existe entre las CTA y las empresas; en 
varias oportunidades comentaron que el afán de quedarse con los aportes de 
los trabajadores, se ha puesto en evidencia cuando ha sido necesario recurrir 
con urgencia a las entidades prestadoras de salud. 

Las CTA que operan en Facatativa se especializan en proveer obreros 
especializados únicamente en siembra, cuidado, fumigación y cosecha de fl ores. 
Las CTA no prestan servicios diferentes en otros sectores de la producción. Los 
empleados, a quines en el proceso contractual se los considera socios, están en 
plena libertad de vincularse y desvincularse de la cooperativa cuando deseen. 
En las entrevistas se comenta cómo la CTA Asistencia Laboral en el primer 
mes de funcionamiento, reportó para los obreros ingresos superiores a los 
800.000 pesos (comúnmente el salario que percibe un obrero es el mínimo), 
pero al segundo mes el cheque de salario fue por solo de 180.000 pesos. La 
explicación de la CTA fue la de que en ese mes las ganancias habían caído 
drásticamente. Las tres personas entrevistadas fueron dos mujeres con nivel 
educativo de secundaria incompleta y un hombre que es bachiller. Las dos 
mujeres, ambas con hijos, y el hombre, suministraron las informaciones.

Sobre el salario de los trabajadores se retiene el 15%, correspondiente al POS, 
y 15,5% en materia de pensiones. La situación con respecto a este último es 

Algunas refl exiones fi nales

Como ha podido mostrarse las CTA, colombianas han tenido rápido 
crecimiento en el periodo 2000-2005. Ese crecimiento está relacionado 
principalmente con una estrategia las de grandes empresas en procura de 
tercerizar el enganche de la mano de obra, de los diferentes niveles de califi cación. 
Las estadísticas disponibles y las observaciones apoyadas en estudios de caso 
en tres sectores –azucarero, fl oricultor y una empresa de servicios públicos 
(recolección de basuras)–, revelan un fenómeno complejo y diversifi cado en 

todavía más incierta pues, la CTA es la que se encarga de efectuar las deducciones 
y negociar tanto con las ARS como con los fondos de pensiones. 

Generalmente, los contratos ofrecidos por la empresa fl oricultora a la CTA 
no superan los tres meses, y en el mejor de los casos alcanzan una duración 
de seis. Frecuentemente los obreros deben esperar cerca de dos meses para ser 
llamados nuevamente por la CTA. 

Los obreros trabajan ocho horas exactas, en una jornada que se inicia a las 
6 de la mañana y fi naliza a las 3 de la tarde. Los implementos de dotación 
(botas, tapabocas, guantes, etc.) son provistos por la CTA, y en las entrevistas 
se menciona que esta dotación se entrega una sola vez, cuando el trabajador 
se asocia a la cooperativa.

Las fi ncas pertenecientes a la multinacional Dol conservan aproximadamente un 
20% de obreros contratados directamente. La diferencia de condiciones entre 
estos y los vinculados a través de CTA es un asunto resentido por estos últimos. 

La sindicalización de obreros pertenecientes a las CTA es más difícil, debido a 
la inestabilidad de los trabajadores, la fugacidad de los contratos y la existencia 
de mecanismos de persecución impulsados desde las mismas CTA, según 
relatan los entrevistados.
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diferentes tipos de producción de bienes y servicios, mediante trabajadores 
califi cados, semicalifi cados y no califi cados. Es cierto que en este estudio nos 
hemos focalizado en sectores que emplean ante todo a trabajadores con bajos 
niveles de califi cación. Se hace necesario hacer también un seguimiento a los 
más califi cados, porque un importante sector de las CTA aglutina este tipo 
de asalariados. Un ejemplo interesante es el del sector salud. ¿Cómo está 
transcurriendo el proceso de tercerización con reducción signifi cativa de costos? 
¿En qué medida la red hospitalaria pública y la misma privada se soportan hoy 
en día mediante CTA?

El fenómeno de las CTA, en la medida en que carezca de regulación e importantes 
controles, puede chocar con los intereses de otros países, interesados en evitar 
una competencia basada en bajos costos laborales. En este sentido, las notas 
escritas al comienzo del texto muestran que la presión demócrata en los EE.UU. 
va a ser muy insidiosa en el asunto de la aplicación de la normatividad laboral 
legal en la región. Esta puede ser la voz de alarma frente a la expansión “por 
fuera de controles” de las CTA colombianas. 

En la medida en que las CTA han aparecido como una estrategia empresarial 
impulsadas por grandes unidades económicas (ingenios azucareros, explotaciones 
palmicultoras y fl oricultoras, organizaciones empresariales de salud, etc.), la 
aparición del confl icto con el movimiento sindical es un hecho. Los estudios 
de caso indican que las CTA afectan seriamente a las organizaciones sindicales 
y su capacidad de respuesta. Sin embargo, el asunto no puede entenderse 
únicamente como forma de reducción de los costos laborales. Ciertamente su 
expansión también se sustenta en mecanismos de control y disciplinamiento 
de la fuerza de trabajo, bajo el supuesto de que los trabajadores son ahora 
responsables de su propia empresa (la cooperativa). 

28. Por petición de gran parte de los entrevistados, se ha omitido su identifi cación en el texto.  
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